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Resumen 
 
Generalmente, se ha entendido al BDSM como una práctica asociada a la psicopatología. Estudios 
recientes sugieren que los practicantes BDSM presentan un buen ajuste psicológico. La 
investigación realizada estableció la relación entre las prácticas BDSM, la empatía y los conflictos 
de roles de género utilizando las adaptaciones al español del IRI y del GRCS-SF en población 
BDSM y no BDSM. El estudio es de tipo ex post facto prospectivo simple y contó con la 
participación de 180 personas. Del total de la muestra, 90 mantenían prácticas sexuales de tipo 
BDSM, y los restantes 90 no mantenían relaciones sexuales de este tipo. Los resultados sugirieron 
que no existían diferencias significativas en los niveles de empatía (t(178)=0,996; p=0,321) y 
conflictos de roles de género (t(178)=-0,705; p=0,482) entre practicantes y no practicantes BDSM. 
Sin embargo, se encontró que las personas que asumían un rol predominantemente sumiso 
presentaban niveles de empatía más elevados que los que asumían un rol predominantemente 
dominante (F(2)=6,042;p=0,003). Los resultados del presente estudio se mantienen en la línea 
teórica que entiende al BDSM más como una experiencia de ocio recreativa que como una 
manifestación de la psicopatología. 
 
Palabras clave: BDSM, empatía, conflictos de roles de género. 
 
Abstract 
 
Generally, BDSM has been understood as a practice associated with psychopathology. Recent 
studies suggest that BDSM practitioners have a good psychological adjustment. The research 
carried out established the relationship between BDSM practices, empathy and gender role 
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conflicts using the Spanish adaptations of the IRI and GRCS-SF in BDSM and non-BDSM 
populations. The study is a simple prospective ex post facto type and involved 180 people. Of the 
total sample, 90 engaged in BDSM-type sexual practices, and the remaining 90 did not engage in 
sexual intercourse of this type. The results suggested that there were no significant differences in 
the levels of empathy (t (178) = 0.996; p = 0.321) and gender role conflicts (t (178) = - 0.705; p = 
0.482) between BDSM practitioners and non-practitioners. However, it was found that people who 
assumed a predominantly submissive role had higher levels of empathy than those who assumed a 
predominantly dominant role (F (2) = 6.042; p = 0.003). The results of the present study are 
maintained in the theoretical line that understands BDSM more as a recreational leisure experience 
than as a manifestation of psychopathology. 
 
Key words: BDSM, empathy, gender role conflicts. 
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INTRODUCCIÓN 
El BDSM es un acrónimo que se refiere a 

las prácticas eróticas de Bondage y 
Disciplina (BD), Dominación y Sumisión 
(DS), Sadismo y Masoquismo (SM) 
(Fedoroff, 2008). El BDSM incluye muchos 
tipos de prácticas sexuales o juegos de rol, 
como la esclavitud, la restricción física, el 
castigo y el intercambio de poder (Alison et 
al., 2001). Dentro de la práctica BDSM los 
practicantes pueden representar diferentes 
roles; el rol dominante, es decir, la persona 
que ejerce el control en la escena sexual; el 
rol sumiso, es decir, la persona que cede el 
control; o ambos roles, dependiendo de la 
situación, a los que se les suele denominar 
switches (Wismeijer y van Assen, 2013). 

Los primeros trabajos acerca del BDSM 
fueron estudios de casos clínicos que 
buscaban encontrar las causas subyacentes de 
esta práctica sexual (Ellis, 1901; Freud, 1905; 
Krafft‐Ebing, 1903). Este enfoque 
patologizante del BDSM caracterizó gran 
parte del trabajo sobre esta práctica sexual 
hasta mediados del siglo XX, período en el 
que se lo abordó desde un modelo de 
desviación y como un “problema” médico 
y/o psiquiátrico a tratar (Beckmann, 2001, 
2009; Kleinplatz y Moser, 2006; Newmahr, 
2008).Richters et al. (2008) exponen que 
entender al BDSM como una práctica 
relacionada a lo psicopatológico llevó a la 
elaboración de tres supuestos: 1) La persona 
que lleva a cabo prácticas BDSM busca en 

las relaciones sexuales caracteres de 
experiencias anteriores de abuso sexual. 2) 
En el BDSM subyace una anomalía 
psicológica, y las personas que mantienen 
esta práctica son inadaptadas. 3) Las personas 
BDSM presentan deficiencias a nivel sexual 
y precisan estímulos fuertes lograr la 
excitación. 

Revisiones académicas recientes señalan 
que el BDSM no se puede explicar por la 
psicopatología (Powls y Davies, 2012; 
Weinberg, 2006), y que sus practicantes 
tienen las mismas tasas de enfermedad 
mental y ajuste psicológico que los no 
practicantes (Cross y Matheson, 2006). 
Actualmente, diversos autores han concluido 
que el BDSM puede entenderse mejor como 
una experiencia de ocio recreativa que como 
una manifestación de la psicopatología 
(Newmahr, 2010; Williams et al., 2016). 
Simula (2019) expone que, actualmente, el 
campo de estudios de BDSM, a pesar de sus 
divergencias, se mantiene unido por tres 
áreas principales de acuerdo: 1) El BDSM es, 
por definición, consensual y, por lo tanto, 
distinto del abuso y la violencia. 2)La 
participación en el BDSM no es, en sí misma, 
indicativa de patología. 3) El BDSM es un 
fenómeno social complejo, que merece un 
estudio académico serio.  

El presente trabajo propone estudiar la 
relación existente entre el BDSM, la empatía 
y los conflictos de roles de género (CRG). 
Para lograr llevar a cabo este estudio se 
estableció el siguiente objetivo general: 
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Conocer las diferencias entre BDSM, 
empatía y CRG en hombres y mujeres cuyas 
edades estén comprendidas entre los 21 y 52 
años. 

En cuanto a las hipótesis, se establecieron 
las siguientes: 1) Las personas que practican 
BDSM presentarán puntuaciones más 
elevadas en empatía. 2) No existirán 
diferencias en los CRG entre los practicantes 
BDSM y los no practicantes. 3) No existirán 
diferencias en empatía entre los hombres y 
mujeres BDSM. 4) Los hombres BDSM 
presentarán CRG más elevados que las 
mujeres. 5) Los practicantes BDSM de rol 
predominantemente dominante tendrán 
puntuaciones más elevadas en empatía que 
los practicantes BDSM de rol 
predominantemente sumiso y switch. 6) No 
existirán diferencias en los CRG entre los 
practicantes BDSM según el rol asumido en 
esta práctica sexual. 

MATERIAL Y MÉTODOS 
La investigación es de tipo ex post facto 

prospectivo simple y se realizó en la 
Universidad Europea de Madrid vía on-line. 
El tipo de muestra es no probabilística y 
estuvo conformada por 180 personas. Del 
total de la muestra, 90 mantenían prácticas 
sexuales de tipo BDSM, y los restantes 90 no 
mantenían relaciones sexuales de este tipo. 
Dentro del primer grupo, 30 asumían un rol 
predominantemente dominante, 30 un rol 
predominantemente sumiso, y 30 eran 
switches. El método de selección de los 
participantes fue por conveniencia.  

Las técnicas utilizadas en este estudio 
fueron: Cuestionario autoadministrable ad-
hoc de BDSM; Adaptación al español del 
Interpersonal Reactivity Index (IRI) (Pérez-
Albéniz et al., 2003) y Adaptación al español 
del Gender Role Conflict Scale Short Form 
(GRCS-SF) (García-Sánchez et al., 2017). 

Con el fin de estudiar los datos se empleó 
una prueba t de medias independientes para 
comparar las personas BDSM y las personas 
no BDSM. También se utilizó una prueba t 
de medias independientes para comparar los 
resultados entre hombres y mujeres BDSM, y 
se empleó la prueba ANOVA para comparar 
los grupos de personas BDSM según asumían 

un rol predominantemente sumiso, dominante 
o switch. 

RESULTADOS 
Al analizar los resultados de la Prueba t de 
medias independientes teniendo en cuenta la 
población BDSM y no BDSM se ha 
encontrado que no existen diferencias 
significativas en las puntuaciones globales 
del IRI (t(178)=0,996;p=0,321) y del GRCS-
SF (t(178)=-0,705; p=0,482).  
Al analizar los resultados de la Prueba t de 
medias independientes entre hombres y 
mujeres BDSM no se encontraron diferencias 
significativas en la puntuación global del IRI 
(t(88)=-1,768; p=0,080). Sin embargo, al 
tener en cuenta las puntaciones globales del 
GRCS-SF, se evidencian diferencias 
significativas (t(88)=2,020; p=0,046). 

La prueba ANOVA realizada para poder 
comparar las puntuaciones entre los grupos 
de personas BDSM reveló que existen 
diferencias significativas en la puntuación 
total del IRI (F(2)=6,042;p=0,003) entre los 
grupos, las cuales se corresponden al grupo 
dominante (M=90,733; DT=14,246) y al 
grupo sumiso  (M=101,133; DT=11,979), 
(p(-3,203)=0,005). Al compararse las 
puntuaciones globales del GRCS-SF entre las 
personas BDSM con un rol 
predominantemente sumiso, dominante y 
switch, se encontró que no existen diferencias 
significativas (F(2)= 0,056; p=0,946). 

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES  
Los hallazgos encontrados indican que no 

existen diferencias significativas en las 
puntuaciones globales de empatía y de CRG 
entre los practicantes y no practicantes 
BDSM. Los mencionados resultados son 
coincidentes con los encontrados por Hébert 
y Weaver (2014) y los hallados por Martin, 
Smith y Quirk (2015). 

A partir de lo expuesto, se refuta la 
primera hipótesis que indicaba “Las personas 
que practican BDSM presentarán 
puntuaciones más elevadas en empatía”, y se 
corrobora la segunda hipótesis que señalaba 
“No existirán diferencias en los CRG entre 
los practicantes BDSM y los no 
practicantes”. 
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El hecho de que no existan diferencias en 
las puntuaciones globales del IRI y del 
GRCS-SF entre el grupo BDSM y el grupo 
control permite comprender que el grupo 
BDSM está compuesto por personas que 
presentan características similares a las 
personas no BDSM. Por lo tanto, se podría 
señalar que estos resultados se mantienen en 
la línea teórica que indica que el BDSM se 
debe entender más como una experiencia de 
ocio recreativa que como una manifestación 
de la psicopatología (Newmahr, 2010; 
Williams et al., 2016). 

En esta investigación también se ha 
procurado establecer las diferencias en 
empatía y CRG entre los hombres y mujeres 
BDSM. Los resultados indican que no existen 
diferencias significativas en las puntuaciones 
globales del IRI, por lo tanto, se corrobora la 
tercera hipótesis que indicaba “No existirán 
diferencias en empatía entre los hombres y 
mujeres BDSM”. Del mismo modo, también 
se corrobora la cuarta hipótesis que exponía 
“Los hombres BDSM presentarán CRG más 
elevados que las mujeres” ya que los 
hombres BDSM presentaron puntuaciones 
globales en el GRCS-SF más elevadas que 
las mujeres BDSM. El hecho de que el grupo 
de hombres BDSM presente una puntuación 
global del GRCS-SF más elevada es 
esperable, debido a que es una escala que se 
ha diseñado originalmente para evaluar los 
problemas generados por el rol de género 
masculino (O’Neil et al. 1986).  

En este estudio también se han indagado 
las diferencias en empatía Y CRG entre las 
personas BDSM según su rol predominante 
en dicha práctica sexual. Mediante un análisis 
de ANOVA se ha encontrado que existen 
diferencias significativas en las puntuaciones 
globales del IRI entre el grupo dominante y 
sumiso. Los resultados indican que el grupo 
sumiso presenta niveles globales de empatía 
más elevados que el dominante. Los 
mencionados resultados no coinciden con los 
hallazgos de Hébert y Weaver (2014). Se 
podría conjeturar que el grupo sumiso 
presenta niveles más elevados de empatía 
debido a que son personas que experimentan 
dolor físico y/o emocional de manera más 
reiterada. Por lo tanto, es probable que les 

resulte más sencillo que otros empatizar con 
el malestar ajeno, ya que mantienen latentes 
los sentimientos y sensaciones asociadas al 
sufrimiento. Esta conjetura sería contraria a 
la establecida por Luo y Zhang (2017), 
quienes sugirieron que desempeñar un papel 
sumiso durante la práctica de BDSM puede 
debilitar las respuestas empáticas de las 
mujeres al sufrimiento de los demás. 

A partir de las diferencias encontradas en 
los niveles de empatía entre los grupos de 
sumisos y de dominantes, se refutaría la 
quinta hipótesis que indicaba “Los 
practicantes BDSM de rol 
predominantemente dominante tendrán 
puntuaciones más elevadas en empatía que 
los practicantes BDSM de rol 
predominantemente sumiso y switch”.  

En cuanto a la puntuación global del 
GRCS-SF, cabe mencionar que no se han 
encontrado diferencias significativas entre los 
grupos de sumisos, dominantes y switches. 
Por lo tanto, se corroboraría la sexta hipótesis 
que exponía “No existirán diferencias en los 
CRG entre los practicantes BDSM según el 
rol asumido en esta práctica sexual”. A partir 
de la revisión bibliográfica realizada, no se 
han encontrado otros estudios que hayan 
utilizado el GRCS-SF para comparar los 
grupos BDSM de sumisos, dominantes y 
switches. Sin embargo, una primera 
aproximación que podemos trazar para 
comprender estos resultados es que no se han 
encontrado diferencias significativas en el 
GRCS-SF en el grupo BDSM ni en ninguno 
de sus grupos debido a que los practicantes 
del BDSM encuentran en esta práctica un 
espacio en el que pueden interpretar roles 
distintos de los que llevan a cabo en su vida 
cotidiana. Esta alternativa de interpretar, 
jugar y explorar nuevos roles podría 
funcionar cómo un componente que permite 
flexibilizar los roles asumidos en el día a día.  

Respecto a las limitaciones del estudio, 
cabe mencionar que las muestras de los 
diversos grupos divididos según los roles 
ejercidos en el BDSM son pequeñas, por lo 
tanto, las conclusiones arribadas respecto a 
estos grupos deben considerarse con cierto 
resguardo. Por otro lado, es posible que haya 
habido un sesgo de participación, ya que 
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probablemente haya habido personas que no 
contestaran a las preguntas por temor a 
quedar expuestos respecto a sus intereses 
sexuales. Del mismo modo, es probable que 
la muestra no represente a las personas 
BDSM que no se sientan cómodas con dicho 
interés sexual.  

Sería oportuno que la investigación futura 
estudiara la población BDSM abriendo un 
espacio donde los practicantes BDSM que 
puedan exponer cómo viven su sexualidad y 
cómo entienden que el BDSM afecta a otras 
dimensiones de sus vidas. Del mismo modo, 
también sería conveniente que las 
investigaciones presenten una muestra más 
significativa de cada grupo estudiado dentro 
del BDSM. 
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Puntos básicos y esquema general del estudio 
 
Lo que sabemos sobre el tema 
Actualmente, el campo de estudios de BDSM, a pesar de sus divergencias, se mantiene unido por 
tres áreas principales de acuerdo (Simula, 2019):  
1. El BDSM es, por definición, consensual y, por lo tanto, distinto del abuso y la violencia.  
2. La participación en el BDSM no es, en sí misma, indicativa de patología.  
3. El BDSM es un fenómeno social complejo, que merece un estudio académico serio.  
Las aportaciones de este estudio 
El grupo BDSM está compuesto por personas que presentan características similares a las personas 
no BDSM. Por lo tanto, se podría señalar que este estudio se mantiene en la línea teórica que 
indica que el BDSM se debe entender más como una experiencia de ocio recreativa que como una 
manifestación de la psicopatología (Newmahr, 2010; Williams et al., 2016).  
Este estudio invita a proseguir la investigación acerca de las características psicológicas de la 
población BDSM, ya que son escasos los estudios que han abordado dicha temática. 
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Tablas y anexo 
 
Tabla 1. Medias y desviaciones típicas de la población BDSM y no BDSM. 

 Grupo Medias  DT              

IRI-Global Control 
Estudio 

96,578  
94,667 

12,462          
13,270          

GRCS-SF-Global Control 
Estudio 

44,589  
45,867 

11,439          
12,842          

 

 
 
 
 

Tabla 2.  Medias y desviaciones típicas entre hombres y mujeres BDSM. 
 Grupo Medias   DT              

IRI- Global Hombre 
Mujer 

92,222 
97,111 

13,130  
13,098                 

GRCS-SF-Global* Hombre 
Mujer 

48,556   
43,178 

13,967        
11,124    

*Nota. Diferencias significativas (p≤0,05). 
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Material informático adicional 
 
Anexo: Prueba Ad-Hoc 
Edad: 
Nacionalidad: 
Señale el nivel superior de estudios alcanzado: 

o Estudios primarios no finalizados 
o Estudios primarios finalizados 
o Estudios secundarios no finalizados 
o Estudios secundarios finalizados 
o Estudios universitarios no finalizados 
o Estudios universitarios finalizados 

Género: 
o Hombre 
o Mujer 
o No binario 
o Prefiero no decirlo 

Orientación sexual: 
o Heterosexual 
o Homosexual 
o Bisexual 
o Asexual 
o Otro (completar) 

¿Ha mantenido relaciones sexuales alguna vez? 
o Sí 
o No (En caso de marcar esta respuesta pase a la siguiente sección) 

¿Mantiene relaciones sexuales de tipo BDSM (Bondage y Disciplina (BD), Dominación y 
Sumisión (DS), Sadismo y Masoquismo (SM)?  

o Sí 
o No (En caso de marcar esta respuesta pase a la siguiente sección) 

¿Qué rol suele asumir en las relaciones sexuales de tipo BDSM? 
o Dominante/Dominatriz 
o Sumiso/Sumisa 
o Switch (asumo tanto el rol de dominante/dominatriz como el de sumiso/sumisa) 

¿Con qué frecuencia mantiene relaciones sexuales de tipo BDSM? 
o En todas mis relaciones sexuales 
o En casi todas mis relaciones sexuales 
o En algunas de mis relaciones sexuales 
o En casi ninguna de mis relaciones sexuales 

¿Hace cuanto tiempo mantiene relaciones sexuales de tipo BDSM? 
o Hace menos de año 
o Entre 1 a 2 años 
o Entre 3 a 5 años 
o Hace más de 6 años 

¿Con cuantas personas ha mantenido relaciones sexuales de tipo BDSM? 
o 1 persona 
o 2 o 3 personas 
o De 4 a 7 personas 

Más de 8 personas 
 
 


